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			“Cuidado. Podría pensarse que el tema de este libro es cómo entendía Calvino la vida cristiana, pero al leerlo descubrimos que lo que Mike Horton nos ofrece es un espléndido recorrido por toda la teología de Calvino. Y, por supuesto, eso es lo que el profesor Horton (y Juan Calvino) quieren transmitirnos: que una vida cristiana completa debe basarse en la totalidad del Evangelio bíblico. Por medio de la fórmula clásica de las dos naturalezas de Cristo, “distintas pero no separadas”, el Dr. Horton nos ofrece la clave para descubrir las enseñanzas de Calvino y, además, nos muestra por qué no se ha conseguido superar la concepción de la vida cristiana que tenía el reformador de Ginebra. Es una obra que te satisfará por completo, de la que disfrutarás plenamente y que recomiendo sin reservas”.

			Sinclair B. Ferguson, Profesor de Teología sistemática, Redeemer Seminary, Dallas, Texas

			“Este libro, cultivado y lúcido, organizado con maestría y expresado con vigor, es una obra de arte excepcional. Se trata de un estudio de Calvino exhaustivo, sólido y preciso que cobra vida en cada una de sus cuatro partes. Calvino es conocido por su sabiduría divina, y Horton por su vívida manera de escribir, y ambas características se ven realzadas en esta obra”.

			J. I. Packer, Profesor de Teología del Consejo de Rectores, Regent College

			“Calvino y la vida cristiana es un retrato increíblemente personal y exhaustivo de las pasiones del reformador y de sus opiniones, conectándolas constantemente con los temas de fe y práctica de nuestro tiempo. Más que una síntesis del pensamiento y la práctica de Calvino, este libro nos ofrece un íntimo destello de su piedad personal.

			Nancy Guthrie, profesora de Biblia; autora de la serie de estudio bíblico Ver a Jesús en el Antiguo Testamento

			“El erudito y pastor Michael Horton nos ofrece una bien documentada introducción a la doctrina de la piedad de Juan Calvino—palabra con que Calvino se refiere a la reverencia y el amor que el evangelio produce en todas nuestras relaciones. Uno de los aspectos más intrigantes del libro de Horton es la manera en que analiza el tema “distinción sin separación” a lo largo de la vida cristiana, ya sea referido a las dos naturalezas de Cristo, a la gracia y los sacramentos, o a la iglesia y el estado. Este libro les resultará informativo a los principiantes y refrescante y desafiante a los veteranos en el tema”.

			Joel R. Beeke, Presidente, Puritan Reformed Theological Seminary

			“Michael Horton nos ha dado una maravillosa visión general de cómo veía la vida cristiana Juan Calvino. Para ello ha usado los estudios más recientes sobre la Reforma, pero además ha dejado que las fuentes hablen por sí mismas. Esta obra demuestra que Calvino tenía una actitud abierta hacia la vida en este mundo y acaba con las caricaturas que todavía rodean al reformador. El libro de Horton es académico y práctico, una combinación poco común, pero muy refrescante.

			Herman Selderhuis, Director, Refo500; Presidente, Congreso Internacional de Calvino
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			Vemos que nuestra salvación, en su conjunto y en cada una de sus partes, está comprendida en Cristo. Por tanto, debemos asegurarnos de no derivar ni lo más mínimo de ningún otro sitio. Si buscamos la salvación, el propio nombre de Jesús nos enseña que es “de él”. Si buscamos cualquier otro don del Espíritu, lo encontraremos en su unción. La fuerza está en su dominio; la pureza en su concepción; la delicadeza en su nacimiento, pues por su nacimiento se hizo como nosotros en todos los aspectos y aprendió a sentir nuestro dolor. La redención está en su pasión; la absolución en su condenación; la remisión de la maldición en su cruz; la satisfacción en su sacrificio; la purificación en su sangre; la reconciliación en su bajada a los infiernos; la mortificación de la carne en su tumba; la vida nueva y la inmortalidad en su resurrección; la herencia del Reino de Dios en su entrada en el cielo; la protección, la seguridad, la abundancia de todas sus bendiciones en su Reino; si esperamos un juicio libre de preocupaciones, lo encontraremos en el poder que le es dado para juzgar. En resumidas cuentas, bebamos hasta hartarnos de esta fuente y de ninguna otra, pues en él abunda todo tipo de bien.

			Juan Calvino, Institución de la religión cristiana 2.16.19.
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			Prefacio de la serie

			Algunos podrán pensar que somos unos malcriados. Vivimos en una época en que los cristianos contamos con una gran cantidad de recursos significativos para la vida cristiana. Tenemos fácil acceso a libros, series en DVD, material de Internet y seminarios, todos dirigidos a animarnos en nuestro caminar diario con Cristo. Los laicos, la gente que se sienta en los bancos de nuestras iglesias, tienen a su disposición más información de lo que los estudiosos del pasado hubieran podido imaginar.

			Sin embargo, a pesar de esa abundancia, nos falta algo. En general, nos faltan las perspectivas del pasado, de un tiempo y un lugar que no sea el nuestro. Dicho de otra manera, tenemos tanta riqueza en nuestro horizonte actual que tendemos a no mirar a los horizontes del pasado.

			Y eso es triste, especialmente cuando se trata de aprender sobre el discipulado y de ponerlo en práctica. Es como vivir en una mansión y elegir vivir solamente en una habitación. Esta serie te invita a explorar las demás habitaciones.

			Conforme vayamos explorando, visitaremos lugares y épocas diferentes de las nuestras. Veremos distintos modelos, perspectivas y puntos de interés. Esta serie no pretende que estos modelos se copien sin criterio, ni que estas figuras del pasado sean subidas a un pedestal como una raza de súper-cristianos. Lo que sí pretende es ayudarnos en el presente a escuchar el pasado. Creemos que hay sabiduría en los últimos veinte siglos de la iglesia, sabiduría para vivir la vida cristiana.

			Stephen J. Nichols y Justin Taylor
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			Capítulo 1

			Calvino y la vida cristiana: Una introducción

			“La espiritualidad de Juan Calvino no se examina con frecuencia”.1 Este veredicto, emitido por Howard Hageman, cuenta con notables excepciones, pero en general parece cierto que incluso aquellos que acuden a Calvino para encontrar respuesta a cuestiones teológicas o exegéticas normalmente buscan en otro sitio cuando necesitan dirección espiritual. Sospecho que una de las razones principales tiene que ver con el significado que le damos a la palabra “espiritualidad”.

			Un tiempo diferente

			En el pasado, las campanas de las iglesias marcaban el ritmo de los días y el de los años por el calendario eclesiástico. La gente pasaba por el cementerio para entrar en la iglesia, donde se marcaban todos los hitos importantes de la vida. Desde el bautismo hasta el funeral, la presencia de Dios se sentía a lo largo de toda la vida, al menos de forma tácita. La fe era un marco de referencia público y común, no la afición privada de quienes, en palabras del teólogo Friedrich Schleiermacher, “tienen talento para la religión” o “gustan de lo Infinito”. La mano de Dios se reconocía tanto en las inundaciones, los incendios y las plagas como en las cosechas abundantes. Por supuesto, para muchos todo esto era más un galimatías que una creencia verdadera. Sin embargo, nadie concebía un mundo en el cual la religión o la espiritualidad se vieran relegadas a un rincón de la vida privada.

			La Reforma y el quid de la cuestión

			La Reforma pertenecía al mundo conformado por la Cristiandad de su época, aunque, de la manera que fuese, anticipara la era moderna. Especialmente para los reformadores y sus sucesores, fe y razón, doctrina y vida, lo sagrado y lo secular iban de la mano. En nuestro contexto de hoy en día nos resulta sorprendente ver que el mismo teólogo puede escribir un sermón o una conferencia, un poema sobre la naturaleza o un himno al Creador y Redentor de la naturaleza, una gramática griega o hebrea y unos cálculos sobre el movimiento de los planetas, todo en la misma semana. En otra época, la verdad, la bondad y la belleza hacían confluir a todas las disciplinas en un cuerpo de conocimientos unificado. Tanto al estudiar las Escrituras como al explorar los cielos uno estaba meditando piadosamente sobre la obra de Dios.

			Es difícil justificar la idea de que la Reforma trajera solo bendiciones, pero es incluso más disparatado sugerir, como han hecho algunos escritores recientes, que fue la Reforma la que impulsó el movimiento hacia el secularismo.2 En primer lugar, la medición de varios parámetros demuestra fácilmente que el Cristianismo medieval tardío ya se estaba desmoronando. Se conservaba unido de manera precaria pero firme gracias a la gran red de poder del magisterio. Siglos de tiranía y abusos papales habían hecho que se extendiera el cinismo y había provocado innumerables movimientos reformistas. Durante algún tiempo se impusieron los “conciliaristas”, que insistían en que el papado debía someterse a los concilios, pero al final ganaron los “papistas”.

			Un momento especialmente delicado se produjo en el siglo XIV, cuando tres papas reclamaron el sillón de Pedro. El Cisma de Occidente (también conocido como “Cautiverio babilónico”) se inició en 1309 y solo concluyó con el Concilio de Constanza en 1417, un siglo antes de que Lutero publicara sus noventa y cinco tesis. En 1987, antes de convertirse en el Papa Benedicto XVI, el Cardenal Joseph Ratzinger explicó:

			Durante casi medio siglo la Iglesia tuvo dos o tres pontífices que se excomulgaban entre sí, de modo que todo católico vivía excomulgado por alguno de los papas y, en última instancia, nadie podía afirmar con certeza cuál de los contendientes era el papa verdadero. La Iglesia ya no podía garantizar la salvación; su objetividad se había vuelto dudosa. Había que buscar la verdadera Iglesia, la garantía de la salvación, fuera de la institución.3

			Por lo menos desde la perspectiva de los reformadores, esta era tan solo la punta del iceberg. Las sátiras sobre la curia romana y los monjes eran comunes en aquella época, pero reformadores como Lutero y Calvino llegaron al quid de la cuestión: la doctrina, y no cualquier doctrina, sino la esencia del mensaje del evangelio.

			Sin embargo, la intención de la Reforma, como la propia palabra indica, no era crear una iglesia nueva, ni tampoco criticar sin más. El objetivo del movimiento era constructivo: querían re-evangelizar la Cristiandad.

			En primer lugar, la Reforma provocó una renovación de la piedad cristiana profundizando en ella. En el prólogo a su Catecismo menor, Lutero expresó su alarma al ver lo generalizada que estaba entre la población la falta de conocimiento bíblico. Más de un siglo antes, el rector de la Universidad de Paris, el teólogo Jean Gerson, había escrito un tratado en el que se quejaba de que incluso muchos sacerdotes ignoraban la esencia del mensaje, las figuras y el tema central de las Escrituras. Los que aceptaban la Reforma acudían a las fuentes para redescubrir un tesoro perdido; el conocimiento se convirtió en algo tan importante para ellos que estaban dispuestos a dar su vida para defenderlo si era necesario. Estaban convencidos de que por primera vez habían entendido el verdadero significado del evangelio de la gracia de Dios en Cristo.

			La Reforma también encendió la piedad genuina ampliando el círculo. Los monjes y monjas que se dedicaban plenamente a la oración y la contemplación eran llamados “los religiosos”. Básicamente, eran vicarios, sustitutos que cumplían con las disciplinas espirituales en lugar de los laicos. Con frecuencia los monjes eran blanco de lo que podríamos considerar los cómicos de la época, pero los reformadores les resultaban molestos no porque se burlasen de los abusos, la indolencia, la ignorancia y los vicios, sino porque cuestionaban la legitimidad de la vocación monástica en sí.

			Aunque todos los caminos llevaban a la catedral o a la parroquia local, los líderes eclesiásticos se veían obligados a publicar edictos para requerir la asistencia a Misa al menos una vez al año. Aun así, el adorador medio no entendía la liturgia lo suficiente como para sentirse partícipe, y la Comunión no se les ofrecía a los laicos. No era normal escuchar un sermón, excepto cuando llegaba a la ciudad un predicador de una orden mendicante. La Misa era más que nada un espectáculo, un evento preparado de manera suntuosa que el pueblo observaba de lejos, separado por una pantalla. Era cada vez más evidente que, por lo menos en la calle, la fachada del Cristianismo se estaba cayendo, dejando ver un lienzo de varios paganismos populares pre-cristianos. El historiador de Cambridge Patrick Collinson concluye que la Reforma fue “un episodio de re-cristianización o incluso de cristianización primaria que interrumpió un proceso de secularización con raíces mucho más profundas.4

			Con el evangelio como fuente, los creyentes podían acceder a la misericordia de Dios de forma completa e igual por medio de Sus medios de gracia. Podían oír la exposición de la Palabra en su propio idioma. Una vez eliminada la pantalla, la congregación podía participar en la liturgia pública, recibiendo la Comunión (no solo el pan, sino también la copa, y no solo una vez al año, sino muchas veces). En poco tiempo hasta los santos más pobres consiguieron tener su propia Biblia y empezaron a llevar a la iglesia los salterios de donde cantaban en sus labores diarias tanto en las granjas y las tiendas como en sus casas, sentados alrededor de la mesa. Los mártires pasaban sus momentos finales aquí en la tierra cantando alabanzas a Dios ante la atenta mirada de los que los observaban. Esto se hizo tan común que las autoridades decidieron cortarles la lengua antes de llevarlos a la hoguera.

			Siguiendo el ejemplo de la iglesia primitiva, los reformadores produjeron catecismos. Los adolescentes evangélicos, tanto chicas como chicos, conocían más del contenido y los fundamentos de su fe que muchos sacerdotes. De hecho, la Contrarreforma católica produjo su propio catecismo y otros medios de instrucción (incluida la orden jesuita) en un intento de frenar las conversiones a la fe y práctica evangélicas.

			La desaparición del muro que existía entre el creyente medio y los monjes que se dedicaban al “servicio cristiano a tiempo completo“ no solo hizo que la piedad fuera más profunda y más amplia en la adoración pública, sino que también supuso una manera liberadora de ver las vocaciones del mundo. Todo era una actividad espiritual, incluso ordeñar una vaca, si se hacía para la gloria de Dios y por el bien del prójimo.

			
Juan Calvino y la vida coram Deo


			Si el mundo moderno se estaba volviendo cada vez más secular, desde luego no era debido a la piedad de Calvino. Calvino no era un progresista anticipando el individualismo de la Ilustración, sino un humanista evangélico gritando: “¡Volvamos a las fuentes!”. La fe que él quería fomentar era más profunda y más amplia que la piedad de su tiempo. Como buen agustino, Calvino veía todos los aspectos de la vida coram Deo, en la presencia de Dios. Ni siquiera habría alcanzado a comprender la idea que se asocia con la palabra espiritualidad tal y como la entendemos hoy en día, es decir, como una isla privada de irracionalidad subjetiva e imaginativa rodeada por un mar de razón objetiva y pública.

			“Piedad” (pietas), y no espiritualidad, es el término que usa el reformador para referirse a la fe y la práctica cristianas. Incluso este término ha perdido su valor en la modernidad. Hemos aprendido a trazar una línea entre doctrina y vida, y “la piedad” (como “la espiritualidad”) queda del lado de la “vida”. La iglesia primitiva lo veía de otra forma: eusebia comprendía la doctrina y la vida. Podría traducirse por “piedad” u “ortodoxia” indistintamente. Calvino adoptó esta visión global. La doctrina, la adoración y la vida forman una sola pieza. La doctrina está siempre orientada a la práctica y la práctica debe basarse siempre en la doctrina verdadera. De hecho, “la justificación por la fe (…) es la suma de toda piedad”.5 La raíz de la piedad es la fe en el evangelio. El amor es la regla con la que se miden todos los deberes, y la ley moral de Dios en ambos testamentos estipula cómo debe ser este amor en la práctica, incluyendo “la piedad para con Dios” y “la piedad para con los hombres”.6 Calvino incluso definió su Institución como “una suma de piedad cristiana”.

			Si bien la distancia histórica nos obliga a hacer un esfuerzo mayor para entender el concepto de piedad de Calvino, también hace que nos demos cuenta de cuán avergonzado se habría sentido el reformador si hubiera sabido que le estábamos atribuyendo una visión de la vida cristiana distinta de la de los demás. De hecho, el nombre calvinista fue acuñado en 1552 por el polemista luterano Joachim Westphal, y Calvino no lo consideró un apelativo cariñoso. Como veremos en el capítulo siguiente, figuras muy importantes tanto del pasado como de la propia Reforma ayudaron a Calvino a forjar muchas de las ideas que, de forma equivocada, se atribuyen a su propia genialidad.

			En resumen, Calvino ha sido demasiado criticado por unos y demasiado ensalzado por otros. Su verdadera genialidad está en su increíble capacidad para sintetizar las mejores ideas de la tradición cristiana y tamizarlas con la rigurosidad de su destreza exegética y su instinto evangélico. Su regla retórica era “brevedad y sencillez”, y esto, combinado con un corazón inflamado por la verdad, nos lleva a refrescarnos en su fuente en muchos momentos y lugares, especialmente cuando nos sentimos perdidos.

			Un reformador inesperado

			En 1536, un predicador pelirrojo, Guillaume Farel, le rogó a un joven francés, autor de un popular librito, que se quedara en Ginebra para ayudarle a completar el trabajo de la reforma de la iglesia en aquella ciudad. El autor era Juan Calvino, y su libro era la primera edición de la Institución de la religión cristiana, que por aquel tiempo era un breve resumen de la fe evangélica. Calvino respetuosamente declinó el honor, explicándole que solo le interesaba dedicarse a sus estudios. Inesperadamente, el fogoso predicador que había llevado a Ginebra a aceptar la Reforma amenazó a su tímido compatriota con el juicio de Dios sobre sus estudios si no aceptaba Su llamado a ayudar con la reforma allá donde hacía falta. Ante la insistencia de Farel y de algunos otros, Calvino aceptó. Inicialmente solo era lector de la Santa Escritura, pero poco después asumió otras responsabilidades de predicación y pastorales.

			Ginebra era básicamente un estado clientelar de la reformada ciudad de Berna. Farel y Calvino pasaron un año intentando conseguir para la iglesia una mayor independencia con respecto a los magistrados de Ginebra (y los de Berna), y después de eso los dos fueron obligados a marcharse junto con otros dos ministros. Calvino encontró un nuevo hogar y un nuevo ministerio en Estrasburgo, donde el pastor titular, Martin Bucero, se convirtió en un padre espiritual para él. Bucero, junto con Pedro Mártir Vermigli, tuvo un enorme impacto en el desarrollo de la Reforma en Inglaterra, incluso ayudando a Cranmer a revisar el Libro de Oración Común. En Estrasburgo ya se había establecido la Reforma, tal y como el joven reformador habría deseado que sucediera en Ginebra. Allí pastoreaba a 500 exiliados franceses y abrió un albergue con su reciente esposa, Idelette. Participó en congresos imperiales, revisó la Institución de principio a fin, pasando esta a tener 16 capítulos en vez de los seis originales, y escribió su importantísimo comentario al libro de Romanos. Por fin parecía que había encontrado un hogar.

			Sin embargo, solo tres años después de que Calvino y sus compañeros hubieran sido expulsados de Ginebra, llegó a su casa un embajador en misión oficial con la siguiente súplica: en nombre del Gran Consejo y de los Consejos Menores (…) le rogamos encarecidamente que regrese a nuestro país y que vuelva a ocupar su lugar anterior y su ministerio”.7 Calvino tenía una vida estable y cómoda en Estrasburgo, y se encontraba feliz, así que, según se narra en la biografía escrita por su sucesor, Teodoro de Beza, le dejó muy claro al embajador que no regresaría. Y a un buen amigo le confió: “Preferiría cien otras muertes antes que aquella cruz, sobre la cual tendría que morir mil veces al día”.8

			Los ginebrinos reclutaron a Bucero para que les ayudara a convencer a Calvino. Siguiendo el ejemplo de Farel, Bucero “recurrió al ejemplo de Jonás” para animar a Calvino a volver a su puesto anterior.9 A Calvino le entristecía la idea de volver a Ginebra “no porque lo odiase”, le dijo a Pierre Viret, “sino porque veo que se presentan tantas dificultades allí que no me considero capaz de superarlas”.10 Por lo menos pudo darles largas a los ginebrinos escribiéndoles desde Alemania que todavía tenía mucho que hacer por Estrasburgo en las reuniones imperiales.11 Sin embargo, como le comentó a Farel, “Cuando volvamos, nuestros amigos de aquí no se opondrán a mi regreso a Ginebra. Además, Bucero ha prometido que me acompañará”.12

			No parece que haya nada que le resultara más desagradable que la idea de volver a Ginebra. “Pero cuando recuerdo que no me pertenezco a mí mismo, ofrezco mi corazón, lo presento como sacrificio al Señor”.13  Este lema aparece en el escudo de armas de Calvino: una mano que sostiene a un corazón.

			Poco tiempo después, el embajador de Ginebra llegó en un bonito carruaje para llevar a Calvino y a su nueva familia de vuelta a Ginebra, donde le recibieron a las puertas de la ciudad como a un héroe. El domingo siguiente, al entrar una vez más en el púlpito de la Iglesia de San Pedro, Calvino no hizo referencia alguna a su exilio, ni despotricó contra los enemigos que aún se oponían a su regreso, ni dio discursos halagadores sobre la manera en que lo habían recibido, quizás para compensar el haberlo echado de manera tan poco decorosa. Simplemente retomó la predicación en el versículo donde la había dejado cuando le pidieron que se marchara.

			Un episodio revelador para la vida de Calvino y para su ministerio

			Este episodio arroja luz sobre la vida de Calvino y sobre su ministerio. En primer lugar, remarca su timidez y, por lo menos desde su propio punto de vista, su “cobardía” a la hora de entrar en asuntos controvertidos en público. “Tengo que admitir que por naturaleza no tengo mucho valor y que soy tímido, pusilánime y débil”.14 No pudo haberse encontrado con un reto mayor a esas tendencias naturales y a sus aspiraciones que el ministerio en Ginebra: una ciudad atrasada, de conflictos perpetuos y con facciones enardecidas, tanto políticas como religiosas. Desde su huida de Francia hasta las constantes controversias públicas que ponían a prueba su paciencia, parecía que cada llamado le era impuesto, pero si Dios lo había llamado al puesto a través de la voz de la iglesia, podía, mejor dicho, debía, aceptarlo. Después de todo, puede que la analogía de Jonás que había usado Bucero fuese apropiada.

			En segundo lugar, remarca la complejidad del ministerio de Calvino en Ginebra. Por un lado, los que ven con buenos ojos sus convicciones celebran su dedicación absoluta a la Palabra de Dios; por otro, los que no las ven con buenos ojos lo consideran un déspota inflexible. La verdad es más complicada que cualquiera de esas dos posturas.

			Una de las razones por las que Calvino fue expulsado subrepticiamente junto con Farel y otros dos pastores fue una revuelta que estalló cuando rehusaron celebrar la Cena con hostias ácimas después de que un sínodo de iglesias suizas reformadas decidiera apoyar la exigencia de Berna de que se hiciera así. Por su parte, Calvino ni siquiera se enteró de la decisión hasta después de que se hubiera tomado y, retrospectivamente, pensó que era un asunto sin importancia. Sin embargo, se trataba más bien de una prueba para una batalla mayor, a saber, si la autoridad política tenía la última palabra en los asuntos de la iglesia y, más particularmente, si la iglesia y el ayuntamiento de Berna podían determinar todos los aspectos de la vida de la iglesia de Ginebra.

			En algunas ocasiones, Calvino desplegaba una insolencia propia de la juventud y confundía la cabezonería con la lealtad y la impaciencia con el valor. No obstante, a medida que fue madurando en estos conflictos, se convirtió en un líder extraordinariamente flexible y ecuménico, dispuesto a negociar incluso con respecto a temas que consideraba muy importantes si eso le diera la esperanza de conseguir mayor unidad en la iglesia. En una época de amargas polémicas interconfesionales, su habilidad para buscar puntos en común y consenso creció rápidamente, al tiempo que se negaba a ceder a la mínima confusión en los asuntos que consideraba de mayor peso. En momentos en que los demás se dejaron llevar por la vehemencia, él fue la dulce voz de la razón y de los acuerdos. Calvino era un hombre complicado en una situación complicada.

			En tercer lugar, a pesar de que a veces exhibiera actitudes complejas y, en ocasiones, contradictorias, el episodio que acabamos de ver subraya la convicción que era su constante, inquebrantable e invariable Estrella Polar: la absoluta prioridad de la gloria de Dios y, por tanto, de la Palabra de Dios. De modo que, cuando regresó al púlpito, simplemente retomó la predicación en el versículo en que la había dejado. Como la defensa de Lutero en la Dieta de Worms, el ministerio de Calvino puede considerarse un largo discurso en el que le dice “Aquí estoy” a emperadores y papas en el extranjero y a magistrados y ministros en casa. Incluso muchos que discrepaban con sus interpretaciones acabaron concluyendo que su conciencia era de verdad cautiva de la Palabra de Dios.

			
Calvino como pastor


			Calvino era pastor. Puede que lo recordemos por otras cosas, y de hecho, al principio no creía que el ministerio fuese para él, pero poco a poco fue haciéndose a la idea, hasta que “ministro de la Palabra y del sacramento” se convirtió en la base de su identidad.

			Por una parte, el reformador se mostraba muy paciente y consolador con la “caña cascada” y el “pábilo que humeare”. Ciertamente, así es como él se veía a sí mismo, y hablaba más abiertamente de sus defectos que de sus virtudes. En sus escritos menciona con frecuencia momentos en que la sabiduría de alguno de sus feligreses le había ayudado a comprender cierto aspecto de las Escrituras que él había interpretado erróneamente.15

			Precisamente porque se tomaban la Palabra de Dios en serio, los peregrinos, en medio de sus luchas, veían que su propia fe y su arrepentimiento eran débiles y vacilantes. Calvino siempre enseñaba que Cristo es el amigo de los pecadores, y que el llamado principal de un ministro es convencer a las personas de conciencia frágil de que cuentan con el favor de Dios en Jesucristo. Nunca los ridiculizaba ni los menospreciaba. Beza recordaba:

			Con respecto a los modales, aunque la naturaleza lo había formado para la seriedad, la verdad es que en el discurrir de la vida diaria no había hombre más agradable. Al tratar con la debilidad era extraordinariamente prudente; nunca avergonzaba a los débiles ni los asustaba con reproches inoportunos, aunque tampoco alababa sus faltas.16

			Así pues, Calvino nunca tuvo ningún problema con aquellos que, como él, estaban destituidos de la Palabra de Dios, ya fuera en cuanto a la doctrina, o en cuanto a la vida.

			Por otra parte, Calvino tenía poca paciencia cuando veía que algunos, explícita o implícitamente, no se tomaban la Palabra de Dios en serio, especialmente si eran líderes de la iglesia. Para él, los ejemplos obvios eran los curas y los monjes, pero se irritaba aún más cuando eran los que habían aceptado el verdadero mensaje del evangelio quienes dejaban de cumplir con su oficio, ya fuera por pereza, por ignorancia o por soberbia. Los laicos que, a pesar de tener la ventaja de contar con ministros fieles, se burlaban de Cristo y de Sus ordenanzas también daban muestras de no tomarse en serio las Escrituras.

			Cuenta Beza que el temperamento crítico que Calvino demostró en su juventud, según decían sus amigos, se manifestaba sobre todo en estos casos en que la Palabra de Dios era ignorada o trivializada. En este sentido, era más duro consigo mismo que con los demás, pero también era duro con los demás. En sus últimos días Calvino sufrió varias enfermedades, y según Beza, él mismo y otras personas le pedían que dejara de dictar y de escribir, pero Calvino siempre respondía: “¿Qué queréis, que el Señor me encuentre ocioso?” Cuando estaba convencido de que la Palabra de Dios requería que se tomase una determinada postura o medida, la única respuesta posible era la obediencia, y cuanto antes, mejor. Por ejemplo, les reprochó en privado tanto a Bucero como al teólogo luterano Felipe Melanchthon que cedieran más de la cuenta ante Roma en una asamblea imperial con respecto al tema de la justificación. El gran teólogo reformado de Berna, Wolfgang Musculus, llamaba a Calvino “un arco siempre tenso”.17

			No obstante, era un activista ecuménico en una situación que parecía favorecer a los espíritus más facciosos. Incluso tras los anatemas de Trento, Calvino accedió a participar en la Conferencia de Poissy con los líderes de la Iglesia Católica Romana. Aunque Calvino no pudo asistir por motivos de salud (y porque a los líderes de la ciudad les preocupaba su seguridad), Beza fue como representante de Ginebra. Calvino trabajó sin descanso para reparar la brecha que existía entre luteranos y reformados. Melanchthon lo apodó “el teólogo”.18

			Calvino llamó a Lutero “mi muy honrado padre” y el reformador alemán le envió por medio de Bucero saludos a Calvino, cuyos libros leía “con un deleite especial”.19 Lutero y Pomeranus le pidieron a Melanchthon que le transmitiera su admiración: “Calvino ha hallado gran favor a sus ojos”.20 De hecho, se dice que después de leer su tratado sobre la Cena, Lutero le dijo a un amigo que “debería haberle confiado esta controversia a él desde el principio. Si mis oponentes hubieran hecho lo mismo, nos habríamos reconciliado enseguida.”21 T. H. L. Parker relata: “Cuando unos agitadores le enseñaron a Lutero un pasaje donde Calvino lo criticaba, lo único que dijo fue: ‘Espero que Calvino tenga mejor concepto de nosotros algún día; pero en cualquier caso, es bueno que ya tenga pruebas de nuestra buena voluntad para con él.’” La respuesta de Calvino fue: “Si no nos afectara tal moderación, seríamos de piedra”, y en su comentario al libro de Romanos se disculpó por su desmesurada crítica.22

			En 1557 le propuso a Melanchthon “un concilio libre y universal para poner fin a las divisiones de la Cristiandad”. Cuando el Arzobispo Thomas Cranmer propuso celebrar un sínodo general para unir a todas las iglesias evangélicas, Calvino respondió que a él “no le importaría cruzar diez mares si fuese necesario” para el proyecto.23 A pesar de los recelos y de tener una relación inestable con Heinrich Bullinger, Calvino inició una declaración conjunta sobre la Cena que, aunque no le satisfizo plenamente a él, alejó a Zurich del memorialismo de Zuinglio.

			Calvino era un reformador conservador por temperamento y por convicción. A menudo identificaba la “impetuosidad” como pecado recurrente de muchos cuyo celo sobrepasaba sus instintos pastorales. Rápidamente aprendió que, incluso en los asuntos primarios, la iglesia solo podría ser reformada a través de la instrucción con constancia y paciencia. No podía adoptarse un enfoque de arriba abajo; era necesario invitar a la gente, sobre todo a los líderes, a aceptar las conclusiones por medio de la persuasión proveniente de la Escritura.

			Calvino era tan inflexible con respecto a los principios fundamentales como mordaz en sus reproches hacia quienes excedían los límites de la “debida moderación”, especialmente cuando causaban problemas por cuestiones secundarias. Reprendió a John Knox y a otros exiliados en la iglesia de Frankfurt por provocar una controversia con los luteranos con respecto a las ceremonias. Advirtió a los franceses exiliados en Londres que no exigieran que todo se hiciera conforme a su modelo, haciendo de él un ídolo y “de Ginebra una nueva Jerusalén”.24

			A través de las muchas controversias que tuvo que soportar, Calvino maduró como persona y como pastor, y muchas veces se mordía la lengua cuando lo atacaban. Más que la mayoría de sus contemporáneos, elegía las batallas con creciente discernimiento y continuaba llamando amigos a aquellos que lo trataban con recelo e incluso a veces a quienes se declaraban abiertamente enemigos suyos.

			Por una parte, existe abundante evidencia de que Calvino tenía poca paciencia con la adulación humana, pero también la hay de que, en términos generales, era de mente abierta y estaba dispuesto a escuchar las críticas. Cuando un pastor de la Iglesia de Neûchatel criticó uno de los libros de Calvino en algunos puntos, el reformador respondió: “Lejos de ofenderme por sus opiniones, estoy encantado de que hable de una forma tan clara y tan directa. Y mi perversidad no llega hasta el punto de tomarme una libertad de opinión que desearía quitarle a los demás”.25

			Superar las caricaturas

			Si las caricaturas son el precio de la fama histórica, puede que Calvino sea uno de los líderes más famosos de la historia. Pocas figuras han tenido que soportar tantos rumores infundados circulando como si fueran verdad. Se decía de él que era el “tirano de Ginebra”, un “Papa protestante”, un aguafiestas cuyo pasatiempo era rumiar con placer sobre el destino de los condenados y asegurarse de que la vida presente de sus súbditos fuera lo más parecida posible a ese destino. Ignorando las conclusiones de los especialistas, Philip Jenkins repite la calumnia en un libro reciente.26 No es de sorprender que no añada una nota al pie que corrobore sus afirmaciones.

			Aunque después de la muerte de Calvino surgieron leyendas de una Ginebra reprimida, los enemigos que tuvo en su época crearon caricaturas bien distintas. Según los polemistas católico-romanos, Ginebra era un hervidero de libertinaje y un refugio para todo tipo de hedonistas.27 Es verdad que había tabernas y obras de teatro a las que Calvino acudía sin ningún problema. Incluso reprendió a otro ministro por criticar una obra de teatro desde el púlpito ya que pensaba que dicha crítica era un desprecio hacia los actores. “Nuestra obra no se ha convertido en una tragedia por poco”,28 le dijo a Farel. Thomas Norton, autor de la primera traducción al inglés de la  Institución, escribió junto a Thomas Sackville Gordobuc, la primera tragedia inglesa jamás representada en los escenarios. El auxiliar de Calvino, Teodoro de Beza, hizo lo propio en francés.29 Como resume Spitz, “Calvino mismo tenía una bodega excepcionalmente buena. Dios no nos prohíbe reírnos, decía, y le encantaban los juegos de palabras”.30

			Sin embargo, nunca se presentaron cargos contra Calvino por ninguna falta grave personal de conducta en una ciudad alborotada que, bajo su ministerio, se dio a conocer por su justicia, su civismo y, en última instancia, su amabilidad para con los extranjeros. Calvino estaba especialmente implicado en la causa de los pobres exiliados que invadían la ciudad, a los que muchas veces maltrataban los orgullosos ginebrinos. Ignorando los ruegos de los magistrados, Calvino atendió las necesidades espirituales de las víctimas de la peste en el hospital. Marilynne Robinson nos recuerda que durante toda su vida Calvino sintió una gran carga por las personas que sufrían y que su obra la Institución se escribió desde su primera edición para defender a los perseguidos.31

			El hecho de que hayan sobrevivido leyendas tan contradictorias (Calvino el dictador moralista y Calvino el libertino, el padre del vicio) se puede ver como un indicador de la importancia histórica de Ginebra, y en particular de Calvino, tanto para sus amigos como para sus enemigos.

			A medida que los historiadores han ido estudiando las fuentes primarias se ha visto que incluso las leyendas populares de Calvino quemando brujas y dirigiendo Ginebra con mano de hierro no son más que eso, leyendas, y para demostrarlo basta con hacer un breve resumen.

			Antes de que la ciudad aceptase la Reforma, el obispo era también jefe de estado en representación del Duque de Saboya, con quien tenía constantes luchas de poder. La tiranía del duque llevó a los padres de la ciudad a buscar la independencia política a la vez que aceptaban la Reforma.

			Si a algún contemporáneo de Calvino en Ginebra se le puede llamar tirano, ese fue su implacable enemigo Ami Perrin, un tempestuoso bufón a quien Calvino, a puertas cerradas, apodaba “nuestro cómico César”. Calvino, sin embargo, se negaba a usar su cargo para llevar a cabo ningún tipo de agenda política. Por el contrario, como apunta Scott M. Manetsch, el consejo de la ciudad incluso “perseguía a los herejes y a los que cometían delitos morales graves”, nombraba a los oficiales de la iglesia y establecía el calendario de la misma. “Por su parte, los ministros de Ginebra eran empleados del estado a quienes se podía despedir en cualquier momento (…), pero no se les permitía participar en los consejos ciudadanos”.32

			 Ginebra no premió a Calvino con la ciudadanía hasta los últimos años de su ministerio. Lejos de asumir poderes políticos, ni siquiera en el punto más alto del respeto de que disfrutaba consiguió que el consejo aprobase ninguna de las reformas que deseaba para la iglesia. Puede que la gente lo considerase a él el dirigente último de la Cristiandad, pero las iglesias reformadas y luteranas veían al príncipe (o al consejo) como su “padre adoptivo”. Calvino, Farel y Viret buscaban una mayor independencia de la iglesia con respecto al estado. Incluso después de que se aprobaran sus Ordenanzas eclesiásticas, los senadores querían retener el derecho de la excomunión. Para Calvino, esto violaba la separación entre la jurisdicción espiritual y la temporal, especialmente porque implicaba castigos civiles que Calvino pensaba que estaban totalmente fuera de lugar en la disciplina de la iglesia.

			Es verdad que en la década de 1540 los senadores le pidieron a Calvino que esbozara la constitución de la República. Esto no se debió a que Calvino fuera un ayatolá protestante, ya que a la vez rechazaban sus intentos de asegurar la libertad del consistorio de la iglesia para dirigir sus propios asuntos. La petición reflejaba más bien el mero hecho de que no había ninguna otra persona que supiera tanto de historia y derecho civiles grecorromanos. Después de todo, su primera obra, un comentario sobre la obra de Séneca Sobre la clemencia era un texto que se usaba en las facultades de derecho de las universidades francesas. Pero si hubo un momento que Calvino pudo aprovechar para grabar en piedra su sistema teocrático, fue este. ¿Cuál fue el resultado? “Parece que Calvino tan solo podó la ley”, según el historiador William Monter, “para que los castigos fueran menos severos mientras trataba de asegurarse de que todos los hombres fueran iguales ante la ley y de que las leyes se implementaran”. Le dio más importancia a la igualdad y a la clemencia que al rigor de la tiranía. Su amigo Germain Colladon actualizó el borrador de Calvino en 1568 y así “se mantuvo como base del derecho público de Ginebra hasta el fin de la República”.33 No se trata de la obra de un aspirante a déspota, sino que se considera un documento de republicanismo constitucional temprano.

			Cuando Ami Perrin conspiró para abolir el consistorio (liderazgo de la iglesia) y tomar el control absoluto del estado (con cierta connivencia por parte de Francia), el senado lo juzgó por sedición. Se celebraron nuevas elecciones y entonces Farel, Calvino y los otros ministros recibieron apoyo para seguir con las reformas. Lo lógico sería que a partir de ese momento viéramos al despótico reformador levantarse para gobernar a su gusto. Pues no. Los senadores determinaron que tal poder jamás volvería a entregársele a una sola persona.34

			Los registros de la iglesia no reflejan que los pastores controlasen cada detalle de comportamiento, con espías y policía secreta, sino que “da la impresión de que los pastores estaban dedicados a la supervisión de la campaña misionera”, señala Robert M. Kingdon.35 En su reciente y extenso estudio de los registros de la iglesia, Scott Manetsch demuestra que la preocupación principal era “educar a los ignorantes, defender a los débiles y mediar en los conflictos interpersonales”.36En la Europa medieval las mujeres y los niños eran poco más que una posesión y los registros reflejan la paciencia y la seriedad con que los pastores y ancianos buscaban resolver los conflictos. De hecho, al ser confrontado por golpear a su esposa con un taburete, un mercader “se quejó de que ‘el Consistorio era el paraíso de las mujeres’ y de que ‘los magistrados de la cuidad perseguían a los hombres y defendían a las mujeres’”.37 Le pedía al Consejo Menor que proporcionara trabajo remunerado a las jóvenes” y “defendía la causa de los huérfanos indefensos, los trabajadores pobres, los prisioneros maltratados, los refugiados despreciados y los marginados de la sociedad”.38 Aunque el mito se ha mantenido, no hubo ni un solo caso de ejecución por blasfemia en Ginebra durante el ministerio de Calvino, aunque la blasfemia era un delito castigado con la pena capital en el derecho medieval”.39

			Calvino y los otros pastores afirmaron repetidamente que el consistorio no podía administrar castigos legales o temporales, que lo único que podía hacer era corregir con “la espada espiritual de la Palabra de Dios”, y que “las correcciones son solo la medicina para traer a los pecadores de vuelta a nuestro Señor”. Las Ordenanzas eclesiásticas y los registros de casos reales demuestran que esta intención, expresada por escrito, se llevaba de verdad a la práctica.40 Ciertamente, mientras Roma reclamaba autoridad para excomulgar, Calvino sostenía que el consistorio ejercita las llaves de Cristo con advertencias a los miembros descarriados e intenta que vuelvan a la salvación”.41 Calvino avisó del peligro de que la disciplina se convirtiera en una “carnicería espiritual”.42 Este rigor excesivo era algo que había detectado tanto en la disciplina católico-romana como en la anabaptista.

			Muchos de los asuntos que se presentaban ante el consistorio tenían que ver con asegurarse de que los feligreses conocían la fe cristiana lo suficientemente bien como para recibir la Comunión. Por ejemplo, no podían recibirla si en secreto aceptaban creencias o prácticas católico-romanas o anabaptistas, pero la disciplina que se aplicaba era la instrucción. Otros eran amonestados por estallidos debidos a la embriaguez (incluso por orinar) durante los cultos.43 Como es de esperar, los magistrados reprobaban prácticas tales como bailar desnudos en las bodas, pero las leyes civiles de Ginebra eran idénticas a las del resto de Europa, incluida Italia.44

			Scott H. Hendrix afirma que Lutero, alarmado por el estado en que se encontraba la institución del matrimonio, instó a los príncipes y magistrados a endurecer las leyes: “En 1539 escribió que las personas que desearan ser cristianas mantendrían los prostíbulos fuera de sus ciudades y que los que tolerasen dichos establecimientos no eran mejor que los paganos”.45 Las órdenes de las iglesias luteranas prohibían que se les ofreciera la Comunión a “los adúlteros flagrantes, las prostitutas, los alborotadores, los que se emborrachan de forma regular, los blasfemos y otros que llevan vidas indecorosas”. Si aun así se resisten, después de haber sido “amonestados seriamente por dos o tres predicadores para que cambien su estilo de vida”, “no se les debe considerar cristianos, sino personas que están condenadas, como Cristo nos enseña en el juicio que encontramos en Mateo 18:15-20”. “No se les debe admitir al sacramento, para su mayor condenación, hasta que cambien de vida públicamente, puesto que públicamente han pecado. Sin embargo, sí que pueden asistir al sermón”.46

			La misma política se seguía en Ginebra (exclusión de la Mesa, pero no del ministerio de la Palabra), con la esperanza de que los infractores fueran llevados al arrepentimiento. De hecho, Manetsch señala que “en Ginebra, solo alrededor del 13% de todas las suspensiones eran por pecados sexuales como la fornicación, el adulterio y la prostitución” en el tiempo de Calvino y el de Beza.47 Mientras tanto, en la disciplina católico-romana y en la anabaptista, la excomunión típicamente implicaba la exclusión no solo de todo lo que tuviera que ver con la iglesia, sino de la sociedad, también.

			Intencionadamente, la excomunión debía ser la excepción, no la norma, constituyendo “solo el 3-4% de todas las interdicciones” que se produjeron entre 1542 y 1609.48 Además, estos asuntos tenían que mantenerse en privado; el chismorreo también podría hacer que el consistorio te enviara una carta. Como observa Elsie Anne McKee, las cosas funcionaban de manera que lo único que podía llevar a la excomunión era la falta de arrepentimiento. De hecho, “un asesino arrepentido podría ser recibido, pero un pendenciero contumaz, no”.49

			Cabe destacar que ningún ministro ni anciano, ni siquiera Calvino, podía imponer disciplina de forma individual. Por el contrario, las acciones del consistorio se llevaban a cabo como un cuerpo, por consentimiento conjunto. Monter nos recuerda que “Calvino era pastor, además de moderador permanente de la Compañía de Pastores de Ginebra, y esa era la única autoridad que tenía en Ginebra”.50 Manetsch relata que en una ocasión la Compañía, basándose en pruebas, apartó a un ministro que había toqueteado a su sirvienta. En su vehemente respuesta, el ministro acusó a la Compañía de injusticia, y especialmente a Calvino de abusar de su autoridad en el asunto como moderador de la Compañía. En una sesión de urgencia, “Calvino pidió que la Compañía juzgase si había excedido su autoridad como moderador y ministro” en el proceso. “Los ministros les pidieron a Calvino y a Ferron que salieran de la reunión y debatieron el caso en privado antes de exonerar a Calvino y de mantener los cargos contra Ferron”. El ofensor fue suspendido del ministerio por el consejo de la ciudad y dejó Ginebra.51 No se puede tachar de déspota a quien les pide a los demás pastores que juzguen si se ha excedido en su uso de la autoridad. Además, el consistorio era imparcial: los ministros también eran apartados de sus funciones por diversas indiscreciones.52

			Calvino incluso insistió en que los pastores rotasen por las distintas iglesias de la zona para que la gente se sintiera unida al ministerio, no al ministro. De hecho, como dice Monter, “como evidencia especial de la constante lucha de Calvino contra lo que el siglo XX llama el culto a la personalidad, cabe destacar que ni a él ni a su sucesor se les eximía del trabajo pastoral rutinario para dedicarse a las responsabilidades pan-europeas”.53 El historiador luterano de Stanford Lewis Spitz concluye que “a Calvino le preocupaba profundamente separar la iglesia, con sus funciones espirituales, del control del estado.”54 Esto es así incluso en el trágico acontecimiento que se cierne sobre su memoria como una nube negra: la muerte de Miguel Servet en la hoguera.

			El caso de Miguel Servet

			Servet era anabaptista y anti-trinitario, y no tenía pelos en la lengua. Calvino había oído hablar de él en el pasado, antes de dejar París. De hecho, había arriesgado su vida aceptando encontrarse con él en privado, pero Servet no se presentó. Tras escapar de la cárcel en Francia, donde iba a ser ejecutado a manos de la Inquisición, Servet llegó a Ginebra e interrumpió un mensaje de Calvino. Pensando que podría hacerlo con impunidad, empezó a atacar a la Trinidad (“esa triada de monstruosidades imposibles”) y fue arrestado rápidamente.55

			Fue el temible Ami Perrin quien, habiéndose declarado a sí mismo “Primer Síndico” (dirigente único), condenó a Servet a las llamas el 27 de octubre de 1553, después de un juicio. “Quizás el comentario más elocuente sobre la justicia ginebrina vino de su víctima más famosa, Miguel Servet, a quien en algún momento del juicio le preguntaron si prefería ser juzgado en Ginebra o ser enviado de vuelta a Francia. Servet se puso de rodillas e imploró ser juzgado en Ginebra.56

			Perrin y el consejo de la ciudad pidieron consejo en varias ciudades protestantes, y de todas recibieron la misma respuesta: un anti-trinitario con la reputación internacional que tenía Servet debía ser quemado en la hoguera según el derecho común de la Cristiandad. El prisionero fugado fue condenado por la Inquisición a morir “a fuego lento” in absentia.57 ¿Tolerarían siquiera los protestantes a quienes atacan el corazón de la fe católica, justificando así el envío inmediato de todos los ejércitos de la Cristiandad contra la república?

			Calvino le rogó repetidamente a Servet que se retractara, pero no sirvió de nada. El “fuego lento” que demandaba la Inquisición fue ignorado, pero los magistrados insistieron en que debía ser quemado. Monter explica: “Calvino intentó rebajar la pena simplemente a ejecución, pero no lo consiguió”.58 Incluso “el amable Melanchthon” le escribió a Calvino: “A ti también la Iglesia te debe gratitud en este momento, y te la deberá por toda la posteridad. (…) También afirmo que los magistrados hicieron lo correcto al castigar a este hombre blasfemo después de un juicio ordinario”.59

			Con respecto a Servet, Monter nos recuerda que “este fue el único caso de un hombre al que se le dio muerte por sus opiniones religiosas en la Ginebra de Calvino, aunque al mismo tiempo fue un caso de extrema importancia. Otras víctimas le siguieron en otros estados protestantes cercanos”.60 Ciertamente, todos los días se estaba llevando a la hoguera, al cadalso y a morir a espada a evangélicos 100% trinitarios por toda Europa, especialmente en la tierra natal de Calvino. En estos casos, el reformador protestaba con vehemencia contra cualquier intento de tomar las armas para defender el evangelio, o sus propias vidas en defensa del mismo.

			Sin embargo, Calvino agravó su complicidad en el asunto escribiendo una defensa de la pena capital para tristemente célebres anti-trinitarios como Servet. Aparentemente, Calvino, como los otros reformadores, no veía ninguna contradicción entre la ejecución de Servet y su propia enseñanza sobre el reinado de Cristo por su sola Palabra. No es digno de la verdad que proclamaba exonerar a Calvino en este asunto simplemente como hombre de su tiempo, especialmente cuando otros apelaban a los escritos del reformador para defender la tolerancia religiosa. Al mismo tiempo, incluso en este trágico episodio, Calvino no hacía el papel de déspota, sino el que le habían asignado, y que aceptó voluntariamente, el de pastor dentro de la Cristiandad.

			“No estaba intentando que Francia se calvinizase, ni que el calvinismo de Ginebra se volviese internacional”, observa Hendrix. Como a Lutero, lo que le preocupaba en términos misioneros era recultivar la viña de Cristo en la llamada Cristiandad y extender el evangelio más allá de Europa.61Y aun así, bajo su ministerio, Ginebra se convirtió en un modelo internacional. No dejaban de llegar refugiados (muchos de ellos estudiantes) no solo del resto de Europa, sino también de Rusia, Creta, Malta y Túnez, y los primeros misioneros protestantes fueron enviados de Ginebra al Nuevo Mundo: a Brasil. Como señala Philip Benedict, la población de Ginebra pasó a ser más del doble durante el ministerio de Calvino. Los déspotas reprimen a la población, pero los ginebrinos se quejaban de que su nueva república estaba siendo invadida por refugiados extranjeros.62Teniendo en cuenta su propia experiencia, no es de extrañar que las metáforas que más usaba Calvino para hablar de la vida cristiana fuesen exilio, peregrinación, banquete, refugiado y encontrar asilo solo en Cristo.

			A medida que exploramos la manera de entender la vida cristiana de Calvino descubrimos a un maestro que llegó a sus convicciones no por especulación desde una torre de marfil ni por contemplación monástica, sino por crisis constantes, pruebas, reveses decepcionantes y sufrimiento personal. Quizás la conclusión más elocuente para esta introducción la encontremos en las palabras de un novelista, ganador del Premio Pullitzer: “Su vida podría verse como una gran tragedia si no fuese por la fuerza de su trabajo, que ha tenido un impacto incalculable en el pensamiento y la cultura de Occidente y de todo el mundo cristiano”.63 

			

			
				
					1 Howard Hageman, “Reformed Spirituality” [“Espiritualidad reformada”], en Protestant Spiritual Traditions [Tradiciones espirituales protestantes], ed. Frank C. Senn (Nueva York: Paulist, 1986), 60.

				

				
					2 Un ejemplo reciente es el historiador de la Universidad de Notre Dame Brad Gregory, The Unintended Reformation: How a Religious Revolution Secularized Society [La Reforma involuntaria: Cómo una reforma religiosa secularizó la sociedad] (Cambridge: Harvard University Press, 2012). Se puede encontrar una interpretación bien distinta en Scott H. Hendrix, Recultivating the Vineyard: The Reformation Agendas of Christianization [Recultivar la viña: Los planes de cristianización de la Reforma] (Louisville: Westminster John Knox, 2004).

				

				
					3 Cardenal Joseph Ratzinger, Teoría de los principios teológicos (Barcelona: Herder Editorial, 2016) [traducción propia].

				

				
					4  	 Patrick Collinson, The Religion of Protestants: The Church in English Society 1559-1625 [La religión de los protestantes: La Iglesia en la sociedad inglesa 1559-1625] (Oxford: Clarendon, 1982), 199.

				

				
					5  Calvino, Institución de la religión cristiana (Grand Rapids: Libros Desafío, 2012), 3.15.7 [traducción propia].

				

				
					6 	Ibídem, 3.3.1; 3.3.16 [traducción propia].

				

				
					7 	Citado en Scott, M. Manetsch, Calvin’s Company of Pastors: Pastoral Care and the Emerging Reformed Church, 1536-1609 [La compañía de pastores de Calvino: El cuidado pastoral y la emergente iglesia reformada, 1536-1609] (Nueva York: Oxford University Press, 2012), 25.

				

				
					8 	T.H.L. Parker, John Calvin [Juan Calvino](Tring, Reino Unido: Lion, 1975), 96.

				

				
					9 	Teodoro de Beza, “Life of Calvin” [“Vida de Calvino”], en Selected Works of John Calvin: Tracts and Letters [Obras escogidas de Juan Calvino: Tratados y cartas], ed. Henry Beveridge y Jules Bonnet, 7 volúmenes (Grand Rapids: Baker, 1983), 1: xxxvii.

				

				
					10 	Calvino, “To Viret” [“A Viret”] (Ulm, 1 de Marzo de 1541), en Selected Works of John Calvin [Obras escogidas de Juan Calvino], 4:230. “Estoy tan extrañado, o mejor, tan confuso, por la llamada de Ginebra que ni siquiera me atrevo a pensar qué debería hacer”.

				

				
					11 	Lo hizo en dos ocasiones, enviando prácticamente la misma carta al liderazgo de Ginebra. Véase Calvino, “To the Seigneury of Geneva” [“Al señorío de Ginebra”] (Estrasburgo, 23 de octubre de 1540), en Selected Works of John Calvin [Obras escogidas de Juan Calvino], 4:208, y (Estrasburgo, 19 de febrero de 1541), 4:225.

				

				
					12 	Calvino, “To Farel” [“A Farel”] (Estrasburgo, agosto 1541), en Selected Works of John Calvin [Obras escogidas de Juan  Calvino], 4:280.

				

				
					13 	Ibíd., 281.

				

				
					14 	Calvino, prefacio a Commentary on the Psalms [Comentario sobre los Salmos], citado por Herman J. Selderhuis, Calvin’s Theology of the Psalms [La teología de los Salmos de Calvino] (Grand Rapids: Baker Academic, 2007), 27-28.

				

				
					15 	Calvino nos presenta un ejemplo interesante en su comentario sobre Salmos 115:16. Encontré esta referencia en ibíd.., 13.

				

				
					16 	Beza, “Life of Calvin” [“Vida de Calvino”], xcviii.

				

				
					17 	Philip Benedict, Christ’s Churches Purely Reformed: A Social History of Calvinism [Las iglesias de Cristo puramente reformadas: Una historia social del Calvinismo] (New Haven, Connecticut: Yale University Press, 2002), 94.

				

				
					18 	Beza, Life of Calvin [Vida de Calvino], xxxvi.

				

				
					19 	Citado en Parker, John Calvin [Juan Calvino], 162.

				

				
					20 	Citado en ibíd.

				

				
					21 	Citado en ibíd.

				

				
					22 	Calvino, citado en ibíd.., 163.

				

				
					23 	Calvino, citado en ibíd.., 165.

				

				
					24 	Calvino, citado en Irena Backus y Philip Benedict, introducción a Calvin and His Influence, 1509-2009 [Calvino y su influencia, 1509-2009], ed. Irena Backus y Philip Benedict (Nueva York: Oxford University Press, 2011), 10.

				

				
					25 	Calvino, “To Christopher Libertet” [“A Christopher Libertet”] (Basilea, 4 de septiembre de 1534), en Selected Works of John Calvin [Obras escogidas de Juan Calvino], 4:43.

				

				
					26 	Véase, por ejemplo, Philip Jenkins, God’s Continent: Christianity, Islam, and Europe’s Religious Crisis [El continente de Dios: el Cristianismo, el Islam y la crisis religiosa de Europa] (Nueva York: Oxford University Press, 2007), 260. Jenkins expresa su sorpresa ante la esperanza del novelista Salman Rushdie de que se produzca dentro del Islamismo un movimiento equivalente a la Reforma protestante ya que Calvino era “un revolucionario que estableció en Ginebra un régimen teocrático represivo con ortodoxias religiosas y morales impuestas con toda la fuerza del poder del estado”.

				

				
					27 	Francis Higman, “The Origins of the Image of Geneva” [“Los orígenes de la imagen de Ginebra”], en John B. Roney y Martin I. Klauber, The Identity of Geneva: The Christian Commonwealth, 1564-1864 [La identidad de Ginebra: La Commonwealth cristiana, 1564-1864] (Westport, Connecticut: Greenwood, 1998). Véase también Gillian Lewis, “Calvinism in Geneva in the Time of Calvin and of Beza” [“El Calvinismo en Ginebra en la época de Calvino y de Beza”], en International Calvinism, 1541-1715 [El Calvinismo internacional, 1541-1715], ed. Menna Prestwich (Oxford: Clarendon,1985). Después de discutir repetidamente con el reformador, Jerome Bolsec se convirtió en su primer difamador. En la biografía que publicó en 1577 se describe a Calvino como licencioso, tanto con hombres como con mujeres, déspota y libertino a la vez. Estudios importantes han revelado que todo esto no era cierto, pero los rumores son difíciles de erradicar.

				

				
					28 	Calvino, “To Farel” (Ginebra, 4 de julio de 1546), en Selected Works of John Calvin [Obras escogidas de Juan Calvino], 5:61. El senado le preguntó cuál era su opinión, pero Calvino contestó que solo añadiría su voz a una opinión conjunta de los pastores. Un pastor llamado Michael criticó con vehemencia a los actores en un sermón y mucha gente acudió a Calvino para quejarse. El asunto casi terminó en una revuelta. “En el segundo discurso me esforcé por apaciguar la exasperación de la gente, buscando la moderación, porque considero que actuó con imprudencia al elegir ese tema en un momento muy inoportuno. Pero su extravagancia ha sido muy desagradable ya que de ninguna manera podía yo aprobar lo que él había dicho.” “Aseguran de forma amenazante que habrían acabado con la vida de Michael si no fuera por el respeto que me tienen a mí. (…) Viret está presente como espectador; ha vuelto una vez más, conforme habíamos acordado, con el objetivo de que nuestro feroz amigo recupere la cordura” (5:62).

				

				
					29 	Marilynne Robinson, prefacio a John Calvin, Steward of God’s Covenant: Selected Writings [Juan Calvino, Mayordomo del Pacto de Dios: Escritos escogidos], ed. John F. Thornton y Susan B. Varenne (Nueva York: Vintage, 2006), xxiv.

				

				
					30 	Lewis Spitz, The Protestant Reformation: 1517-1559 [La Reforma protestante: 1517-1559] (St. Louis: Concordia, 2003), 159.

				

				
					31 	Robinson, introducción a John Calvin [Juan Calvino], xiii-xiv.

				

				
					32 	Manetsch, Calvin’s Company of Pastors [La compañía de pastores de Calvino], 27.

				

				
					33 William Monter, Calvin’s Geneva [La Ginebra de Calvino] (Nueva York: John Wiley and Sons,1967), 152.

				

				
					34 	Ibíd., 88.

				

				
					35 	Robert M. Kingdon, Geneva and the Coming of the Wars of Religion in France, 1555-1563 [Ginebra y la llegada de las guerras de religión de Francia] (Paris: Libraire Droz, 2007), 31.

				

				
					36 	Manetsch, Calvin’s Company of Pastors [La compañía de pastores de Calvino], 183-84.

				

				
					37 	Ibíd., 200.

				

				
					38 	Ibíd., 215.

				

				
					39 	Monter, Calvin’s Geneva [La Ginebra de Calvino], 153.

				

				
					40 	Manetsch, Calvin’s Company of Pastors [La compañía de pastores de Calvino], 184. “Durante la década de 1540 el Consistorio de Calvino le negó a algunos ginebrinos (un número relativamente pequeño, una o dos docenas por año de media) el sacramento de la Mesa” (185). Se trata de un número extremadamente pequeño teniendo en cuenta que toda la población pertenecía a la iglesia.

				

				
					41 Ibíd., 189.

				

				
					42 	Ibíd.

				

				
					43 	Ibíd., 193. Uno de los casos más flagrantes de abuso de la disciplina tuvo lugar cuando a un joven maestro, casado, se le negó brevemente la Comunión por mentir acerca de su impotencia sexual. Sin embargo, lo más interesante es que esto sucedió un año después de la muerte de Calvino y los padres del joven “se quejaron con amargura porque si el señor Calvino hubiera estado vivo, [el consistorio] no habría actuado así.”

				

				
					44 	Monter, Calvin’s Geneva [La Ginebra de Calvino], 216.

				

				
					45 	Hendrix, Recultivating the Vineyard [Recultivar la viña], 62.

				

				
					46 	Ibíd., 112, citando la orden de la iglesia de Hamburgo adoptada en 1529.

				

				
					47 	Manetsch, Calvin’s Company of Pastors [La Compañía de pastores de Calvino], 202.

				

				
					48 	Ibíd., 193.

				

				
					49 	Elsie Anne McKee, “Context, Contours, Contents: Towards a Description of Calvin’s Understanding of Worship” [“Contexto, contornos, contenidos: Hacia una descripción del concepto de adoración de Calvino”], en Calvin Studies Society Papers, 1995, 1997: Calvin and Spirituality: Calvin and His Contemporaries [Artículos de la Sociedad de Estudios de Calvino, 1995, 1997: Calvino y la espiritualidad; Calvino y sus contemporáneos], ed. David Foxgrover (Grand Rapids: CRC Product Services, 1998), 84n48.

				

				
					50 	Monter, Calvin’s Geneva [La Ginebra de Calvino], 107.

				

				
					51 	Manetsch, Calvin’s Company of Pastors [La compañía de pastores de Calvino], 63.

				

				
					52 	Ibíd., 194.

				

				
					53 	Monter, Calvin’s Geneva [La Ginebra de Calvino], 142.

				

				
					54 	Spitz, The Protestant Reformation [La Reforma protestante], 159.

				

				
					55 	Parker, John Calvin [Juan Calvino], 139.

				

				
					56 	Monter, Calvin’s Geneva [La Ginebra de Calvino], 155.

				

				
					57 	Parker, John Calvin [Juan Calvino], 145

				

				
					58 	Monter, Calvin’s Geneva [La Ginebra de Calvino], 84.

				

				
					59 	Philip Schaff, “Protestant Intolerance” [“La intolerancia protestante”], en History of the Christian Church [Historia de la Iglesia Cristiana], vol. 8, consultado el 10 de noviembre de 2011, http://www.ccel.org/ccel/schaff/hcc8.iv. xvi.iv.html.

				

				
					60 	Monter, Calvin’s Geneva [La Ginebra de Calvino], 84.

				

				
					61 	Hendrix, Recultivating the Vineyard [Recultivar la viña], 94.

				

				
					62 	Benedict, Christ’s Churches Purely Reformed [Las iglesias de Cristo puramente reformadas], 108

				

				
					63 Robinson, prefacio a John Calvin [Juan Calvino], xv.

				

			

		

		
			
Capítulo 2

			Calvino y la vida cristiana: En contexto

			Algunos aspectos de la teología y la piedad de Calvino se han entendido mal debido a sus amigos, no a sus enemigos. El primer paso en nuestro intento de desenmarañar a Calvino de los muchos usos que le hemos dado es, por tanto, examinar su piedad en su propio contexto.

			El Calvino católico

			Primero tenemos al Calvino “católico”. Aquí “católico” engloba al consenso de todos los cristianos en cualquier lugar del mundo. Es un término más amplio que católico-romano. Aunque entendemos lo que la gente quiere decir con la expresión: “Me crié católico, pero ahora soy cristiano”, a Calvino esta manera de explicarse le habría dejado perplejo. Siempre se consideró a sí mismo más católico que los que los criticaban desde Roma. Además, no fue el primero en pensar así; el cristianismo oriental llevaba tiempo señalando el oxímoron “católico-romano”. Después de todo, “católico” significa universal y “romano” se refiere a una parte, no al todo. En un principio, el obispo de Roma era uno entre una serie de líderes importantes. Ya en el siglo VI, el obispo de Roma Gregorio el Grande dijo que “el pontificado universal” era “una forma orgullosa de expresarse” y que cualquier obispo que asumiera ese título era “precursor del Anticristo”.1 En opinión de Calvino, el papa de su época era cismático y los reformadores estaban intentando simplemente que la iglesia volviera a sus fuentes.

			Aunque el sacerdocio lo eligió su padre para él, el joven Juan aceptó la idea con entusiasmo. A los doce años era secretario del obispo de la localidad y llevaba ya la coronilla tonsurada (corte de pelo característico). Sus dones y celo le granjearon el favor dela distinguida familia Montmor, lo que le permitió asistir a las escuelas más prestigiosas de la Universidad de París (la Sorbona). En el Collège de la Marche adquirió su celebrado dominio del latín bajo el distinguido profesor Mathurin Cordier, quien llegó a aceptar la fe evangélica y a dar clases en la Academia de Ginebra. Más tarde estudió teología y filosofía en el Collège de Montaigu, después de Erasmo y justo antes de Ignacio de Loyola, el fundador de los jesuitas. Aquí, el “nuevo aprendizaje” (el humanismo clásico) le estaba infundiendo una nueva energía a la universidad, que era conservadora. Aunque sus recuerdos eran tan desagradables como los de Erasmo por lo estricto que era el sistema, Calvino estudió griego clásico y literatura latina mientras estuvo allí y también empezó sus estudios de hebreo y griego bíblicos.2

			Cuando su buen amigo Nicolas Cop, hijo del médico del rey, fue nombrado rector de la Universidad de París, Calvino lo ayudó a redactar el discurso inaugural.

			Salpicado de llamamientos a la reforma evangélica, el discurso provocó la ira de las autoridades universitarias y reales, y los dos escaparon por los pelos. Sus libros fueron quemados, huyeron juntos a Basilea y con el hermano de Nicolas, Michael, destacado hebraísta, Calvino llegó a aprender bien el hebreo.

			Además de estudiar en profundidad las Escrituras en las lenguas originales, Calvino devoró los escritos de los primeros padres de la iglesia, sobre todo Ireneo, Crisóstomo y los capadocios en el este y Ambrosio, Hilario y Agustín en el oeste. Incluso recurrió al testimonio de “los mejores teólogos” de la iglesia medieval, como Tomás de Aquino, Bernardo y Buenaventura. Todos ellos dejaron un sello imborrable en su exégesis y en sus formulaciones teológicas, además de en sus escritos litúrgicos y devocionales. De hecho, con frecuencia movía al público a favor de la Reforma con argumentos sacados de estas fuentes, citados de memoria casi palabra por palabra.
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